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las palpitaciones <ie la opinión púbficá. 
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1^  misión dé la prensa calta es pedagógica 
é impmv.ial 
m n . 16? 
SOBRE EL ARTICULO 
"Analfabetismo ¡ l i t a r 
Ha llegado a nuestro conocimien-
t o que alguien interpretando e r r ó -
neamente nuestra buena in tenc ión , 
se ha sentido molestado^ por a l g u -
nos conceptos vertidos en nuestro ar-
t í cu lo , que con el mismo t í tulo apa-
reció en el n ú m e r o anterior. 
Más , para que quede clara, patente 
y suficientemente demostrado^ el ob-
jeto pr imordial y ún ico que nos g u i ó 
y la in tención por nuestra parte de 
no herir exajeradas susceptibilidades 
para nosotros siempre muy respeta-
bles y dignas de cons iderac ión , ha -
cemos esta aclaración extensa y ex-
plicativa de nuestro enaltecedor 
proyecto. 
Hace tiempo que luchamos por 
esta idea; cual es la de que se for-
mara un cuerpo con la denomina-
ción de «Profesorado primario m i l i -
tar» que se encargara de la primera 
ins t rucc ión en los cuarteles al igual 
que forman parte del ejército, y co-
mo a él asimilados, los médicos, far-
macéut icos , abogados y clero^ con el 
ú n i c o fin de que, como después ex-
plicaremos, se diera m á s técnica y 
cient í f icamente en el cuartel la p r i -
mera enseñanza , sobre base sólida 
y exclusivamente encomendada a 
los profesionales de la clase. 
Fiel a nuestra c a m p a ñ a per iodís-
tica emprendida, con el fin de dar 
m á s br i l lo y explendor a la clase, 
escribimos en el importante pe r iód i -
co E l Dejensor de Granada en su 
n ú m e r o del 9 de Agosto de 1906, un 
ar t ícu lo titulado «anal fabet ismo m i -
litar» y entre otros, copiado a la letra 
dec íamos: «Pasado el tiempo que les 
corresponde servir en activo, llega el 
dia del anhelado regreso; y todos 
vuelven a sus hogares, lo mismo 
que salieron, con unos años más, y 
sin haber aprendido nada útil ni 
práct ico para su porvenir, salvó en 
algunos cuerpos cuyos celosos jefes 
cuidan de elevar la cultura de sus 
soldados», párrafo que según nos di-
cen es el que ha sido interpretado 
e r r ó n e a m e n t e y dándole otro signifi-
cado del que en realidad tiene. 
Nos explicaremos: Nosotros, ni 
ahora n i en la fecha de hace siete 
a ñ o s , que en la culta capital grana-
dina apareció este mismo ar t ículo ; 
hemos dudado nunca del celo, inte-
ligencia y buenos propósitos de los 
Sres. Jefes de los cuerpos, antes al 
contrario todos por igual nos merecen 
un concepto altamente digno y los 
miramos siempre con el respeto que 
nos merecen, ni mucho menos nues-
tros conceptos han sido vertidos para 
hacer menosprecio ni rebajamiento 
de la dignidad del ejército, que es 
el brazo armado de la patria, y el 
porta-estandarte de las luchas herói 
cas de esta raza española , que fué 
llevada en tr iunfo por su glorioso 
ejército, derramando su sangre pre-
ciosísima por la bandera gloriosa y 
sagrada de nuestra patria. 
Lo que hay es, que el escritor que 
c a m p a ñ a por causa tari hermosa 
e m p r e n d i ó , vió sobre el terreno algo 
de lo que debía ser la enseñanza 
primaria en el ejército: a ú n io re-
cuerdo con suprema alegría; servía 
yo como voluntario en el Regimien-
to de Soria n.0 9, allá por los años de 
1903; y veía con pena que a pesar 
de los esfuerzos de los señores Jefes 
y Oficiales, todos d ignís imos , no po-
día adelantarse un solo paso en la 
enseñanza primaria de los soldados, 
e investigando las causas, pude con-
vencerme que era motivado a que la 
enseñanza no se daba por un profe-
sorado especial, que supiera la t é c -
nica pedagógica, que es necesaria 
para tan alta mis ión; y nunca y en 
manera alguna hemos dudado del 
celo de los dignos jefes de cuerpo, 
que siempre y en todo tiempo cum-
plieron con su obl igación; sino que 
en t end í amos y entenderemos siem-
pre, que la educación primaria dar ía 
más frutos, dada por profesionales 
de la clase, que en la ciencia de edu-
car a los hombres estuvieran in i c i a -
dos, que por personas, aunque d i g -
n í s imas , profanas en la materia. 
Porque se podrá saber mucha 
táctica, muchas ordenanzas mil i ta-
res, ser un consumado mil i ta r dies-
tro en la estrategia, y maniobrar en 
campos de batalla e ins t rucción, ha-
ciendo acabad ís imos movimientos 
de ins t rucc ión de batal lón, brigadas 
o grandes cuerpos de ejército; y des-
conocer por completo la ciencia pe-
dagógica que es la clave para la ins-
t ruc ión ; y con esas materias mil i ta-
res aprendidas en grado sumo^ no 
se enseña, no puede enseñarse a 
los hombres los rudimentos de la 
cultura, que necesita muchos m é -
todos, muchas formas y muchos 
procedimientos, que encaminen a 
la inteligencia humana por la senda 
de la cul tura. 
Pero la ins t rucc ión no necesita 
de tácticas militares, maniobras, fu-
siles, ni cañones ; lo que necesita es 
pedagogía, pedagogía y pedagogía , 
que le enseñen a conocer al hombre 
en su aspecto más científico y aca-
badamente posible. 
Pasó a lgún tiempo, y habiendo 
llegado á ¡os momentos actuales, en 
que aires, de progreso y engrande-
cimiento corren por todas partes, y 
viendo ese rumor de s impat ía que ha 
levantado el servicio mi l i ta r obliga-
torio, entendimos que, teniendo el 
soldado rura l que codearse con otros 
compañe ros más cultos, sena esta 
la ocasión de recordar se diera m á s 
i lus t rac ión a ios soldados, y al sus-
t i t u i r á los militares por un profesor 
t i tulado, se les quitaba o relevaba a 
ellos de esa obl igación. 
Kn nuestro querido periódico 
HKRALUO DE ANTKQUERA, escribimos 
en su n ú m e r o úl t imo un a r t í cu lo 
con el mismo t í tulo de «Anal fabe-
tismo mil i tar» que era copia exacta 
del que c m mi firma aparec ió hace 
siete a ñ o s en el Defensor de Granada 
y en el cual y copiado a la letra en-
contramos el siguiente párrafo: 
«Pasado el tiempo que les corres-
ponde servir en activo, llega el dia 
en que son licenciados, el dia del an-
helado regreso, v todos vuelven a' 
sus hogares io mismo que salieron, 
con unos años más , y sin haber 
aprendido nada útil ni práctico pa-
ra su porvenir, salvo en algunos 
cuerpos, cuyos celosos jefes cuidan 
de elevar la cultura de sus soldados.» 
Nosotros, repetimos, no nos hemos 
referido a calificar de falta de celo a 
los referidos jefes de cuerpos; pues 
todos, como decimos antes, nos son 
igualmente d ignís imos; y al decir es-
to no hubo más in tenc ión , que con-
t r ibu i r al mayor engrandecimiento 
de la cultura patria, dando la ense-
ñ a n z a en los cuarteles por personal 
técnico, científico y apto;profesional-
mente hablando. 
Y, en lo referente a lo de que los 
soldados al regresar a sus hogares 
no han aprendido nada útil ni prác-
tico; nos referimos a que desde lue-
go nada aprenden de práctico ni uti-
l i tario, para la vida del hogar y de 
familia, descartando nosotros por-
que de eso no podemos dudar, que 
son su bl i mes, las enseña nzas pa-
trióticas, que en el servicio de la pa-
tria aprenden los soldados. 
Eñ la culta, entusiasta y pa t r ió t i -
ca CJ ra nada, apareció este mismo 
ar t í cu lo que nos ocupa; y al l í , que 
hay autoridades militares de presti-
gio reconocido y nutr ido elemento 
del ejército, solo plácemes mereció 
y nunca en manera alguna, censura 
ni protesta; y por eso aqu í , en ésta 
ciudad de Antequera, donde sabe-
mos la nobleza y el prestigio deque 
están adornadas nuestras dignas au-
toridades militares, representados en 
la bizarr ía y hero ísmo de los señores 
Jefes y Oficiales que la componen; 
entendimos un deber en nosotros de 
escribir el anterior a r t í cu lo con i n -
tención de contr ibuir a la mayor cul-
tura de nuestra muy amada patria, 
encarnada en su valiente ejército. 
Entendemos nosotros que así co-
mo cuando un soldado cae herido o 
enfermo, se llama al médico que con 
su ciencia aplica a la enfermedad el 
remedio para su cu rac ión ; y cuando 
la ciencia no basta y la esperanza 
de la salvación se pierde, por su i m -
potencia ante los designios divinos, 
se llama al sacerdote para que le 
auxilie en los ú l t imos momentos; y 
para la apl icación exacta de la ley 
mi l i t a r se llama al auditor, i n d i v i -
duo profesional del cuerpo ju r íd ico 
mi l i ta r ; y nunca y en ninguno de 
estos casos, se llama al oficial, sar-
gento o clase para que cure la heri-
da o enfermedad, ni preste los a u x i -
lios espirituales solo reservados a los 
ministros.de la rel igión; así t amb ién 
en tendía yo, y por eso abogaba, que 
para curar la enfermedad intelectual 
de la falta de ins t rucc ión , se llama-
ra a ejercer su sagrado ministerio 
en el cuartel, al Maestro de Escuela, 
que es el ún ico médico y sacerdote 
augusto, capacitado, que está llama-
do a desempeñar , tan alta mis ión 
entre los hombres. 
Y,.!-.,basta ya de más explicacio-
nes: creemos tener suficientemente 
demostrado nuestra buena intención 
y que nunca, por nadie puede ta-
chársenos de falta de a m o r a l ejér-
cito, que el solo hecho de creerlo así, 
constituye una grave ofensa para no-
sotros que con delirio amamos la pa-
tria, y nadie más que nosotros, está 
capacitado para hablar así; puesto 
que estamos en oración constante 
amando y e n s e ñ a n d o a amar a la 
patria, en nuestras diarias tareas 
educativas. 
A nosotros- no se nos puede con-
siderar como elemento e x t r a ñ o , n i 
enemigo del ejército; pues tenemos 
de lo contrario dadas elocuentes 
pruebas; y una de ellas, quizá la 
más hermosa, que podemos con or-
gul lo obstentar en nuestra ejecuto-
ria, es, la de haber vestido el honro-
so u n ; í b r m e d e la Infantería españo-
la y obstentar una. licencia absoluta 
del ejército, l impia y brillante como 
el sol, sin mancha que e m p a ñ e 
nuestro reconocido patriotismo. 
Por eso dué lenos grandemente, y 
nuestra alma llénase de amargura 
inmensa, que alguien ponga en d u -
da nuestra alteza de miras y nuestra 
lealtad ante el ejército español , cuyo 
br i l lo es el nuestro, cuyas glorias 
son nuestras glorias cobijadas por 
la gloriosa bandera española , amor 
de nuestros amores, y a quien con 
entusiasmo ofrecemos todas las ener-
gías de nuestra alma. 
Guillermo Gómez-Morales 
La redacción de HERALDO DI: ANTE-
QUEKA, ha visto con sentimiento, que 
por alguien se haya interpretado tan 
erróneamente el sentido del artículo 
de nuestro compañero Gómez Morales 
cuando ese trabajo muestra desde su 
primera hasta su ulthta palabr8, amor 
intenso ai ejército, y duélenos mucho, 
que, conociéndose muy a fondo, la 
manera de pensar de los redactores de 
este periódico en cuanto al ejército 
se refiere, haya podido existir militar 
que pudiera creer que en estas colum-
nas hablamos aceptado concepto algu-
no en menosprecio del ejército. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
Podrá tener mucho amor a éste, el efecto, no de enojo, no de indignación, j 18 piés manceras de boiino algunos inservi-
disíinguido militar a que aludimos; pe- sino de amargura que ha producido, ¡ bIes' 4Pesetas-
ro más que nosotros, no. ¡ que haya alguien que entienda, que | 50 palos evates !a mayoría inservibles 5 ptas. 
podíamos dar cabida a cualquier cosa 
que significara molestia para el ejér-
cito. 
Como nuestra historia periodística es 
garantía segura de lo contrario, nos ha 
DO DE ANTEQUERA, a hacerse en abso- dolido bastante que se haya creído 
luto solidaria de la conducta del corn- alguien, mucho más ciñendo espada, 
El Sr Gómez explica noblemente 
su elevada intención ai escribh e! artí-
culo de referencia. 
El ideal honrado que inspirara ese 
trabajo, lleva a la redacción de KERAL-
panero. 
Las explicaciones del periodista, bo-
rrarán seguramente todo resquemor en 
el ánimo del militar que, por desdicha 
interpretó tan erróneamente el sentido 
del articulo; pero de HERALDO DE AN-
TEQUERA tardará en desaparecer el 
con derecho a considerarnos despoja-
dos de sentimientos que tenemos tan 
arraigados en nuestra alma como el de 
la Patria. 
Y dicho esto, damos por terminado 
este desagradable incidente. 
Don J o s é Calderón Bañados , Juez de 1.a ¡nsíarída 
esta Ciudad y su partido. 
de 
Hago, saber: Que en autos que se tramitan en Otra yegua negra, "pereña, estrella como de 
este Juzgado por ante el Secretario que re-
frenda, sobre concurso volunta no de acree-
dores de D. Francisco Espinosa Rodríguez 
se sacan a pública subasta los bienes a sa-
ber: 
Un burro fgarañon), rucio claro, a!go atigra-
do, como de unos doce años, valorado en 
300 pesetas. 
Otro burro, rucio bocÍ-b!anco, como de unos 
doce años, su valor de 75 pesetas. 
Otro burro capón, platero, como de unos 16 
años, valorado en 50 pesetas. 
Una burra negra, morcilla, como de unos ca-
torce años, su valor 115 pesetas. 
Otra burra, castaña, rucia, como de diez y 
ocho años, valorada en 75 pesetas. 
Un mulo capón, castaño, bod-rubio, muy vie-
jo, su valor, 150 pesetas. 
Otro mulo capón, pardo, muy enírepelado 
por la cara, muy viejo, valorado en 175 pe-
setas. 
Otro mulo capón, castaño, boci-rubio, como 
de 16 años, valorado en 200 pesetas. 
Otro mulo capón, pardo oscuro, como de 
unos 16 años, valorado en 350 pesetas. 
Otro mulo capón, castaño, boci-rubio, como 
de unos catorce años, su valor 375 pesetas. 
Un mulo capón, castaño, pereño, boci-blan-
co, muy viejo, valorado en 300 pesetas. 
Una muía castaña, algo clara, como de ocho 
a nueve años, su valor 200 pesetas. 
Una muía negra, mal teñida, entrepelada por 
la cabeza, muy vieja, su valor 150 pesetas. 
Otra muía castaña parda, como de unos diez 
y ocho años, su valor 100 pesetas. 
Otra muía torda plateada muy vieja, valora-
da en 125 pesetas. 
Un caballo capón, tordo claro, calzado mano 
izquierda; de nueve años, valorado en 300 
pesetas. 
Otro caballo capón, castaño, de diez a doce 
años, su valor 150 pesetas. 
Un caballo capón, negro mal teñido, como de 
unos trece años, valorado en 125 pesetas. 
veinte años, su valor 200 pesetas. 
Un toro eslorado, ligerairtente bragado y 
meano, cinco años, su valor 325 pesetas. 
Un toro negro, zanco, cinco años, gacho, su 
valor 75 pesetas. 
Un buey castaño, pereño obscuro, como de 
unos diez años, su valor 250 pesetas. 
Cuarenta y cinco cabras de varios pelos, hie-
rros y señales, dos de a tres años y ías de-
más, de cuatro en adelante, su valor 23 pís. 
una; 1035 pesetas. 
5 carretas viejas, rotas, incompletas a 100 pts. 
una, 500 pesetas. 
4 carros, uno con tordo en buen uso, cada 
uno con sus aparejos para tres bestias, in-
completos y en mal uso, el 1.° 525 ptas. 
el 2.° y 3.° a 275 ptas. y el 4.e 225; suma 
total 1300 pesetas. 
3 carros de agua viejos y rotos a 50 pesetas 
150 pesetas. 
3 volquetes viejos, el l.o200 ptas. el 2o. 150, 
y el 3.° 125; total 475 pesetas. 
1 carro, pipa para agua, 50 pesetas. 
30 arados de madera rotos e incompletos 
a 5 ptas. 150 pesetas. 
2 arados, ganga, en igual estado, 4 pesetas. 
8 arrastrones en mal uso, rotos e incompletos 
40 pesetas. 
6 viergos viejos y en mal uso 3 pesetas. 
6 yugos demulos aperados incompletos a 10 
pesetas 60 pesetas. 
15 yugos de mulos sin aperara 5 pesetas, 75 
pesetas. 
6 yugos de bueyes aperados, incompletos a 
5 ptas. 30 pesetas. 
26 yugos bueyes sin aperar a 3 ptas. 78 ptas. 
5 angarillones para estiércol a 4 pías. 20 ptas i 3 oi¡as cocina 
8 espuertas para estiércol, algunas en mai 1 
uso, 2 pesetas. 
30 camellas de yugos alguno5,vie]os a 75 cén-
timos, 22 pesetas 50 céntimos. 
2 manos angarillones estiércol, 1 peseta 50 
céntimos. 
2 angarillas una doble y otra sencilla, 10 pe-
setas. 
4 Boleas a 3 pías. 12 pesetas. 
Arreos de cobras para trillo, 6 pesetas. 
2 Baizoneras 1 peseta. 
10 trozos madera olivo para rayos, 2*50 ptas. 
10 enjeros arados palo, 15 pesetas. 
4 banquillos, 2 pesetas. 
3 medidas, 5 pesetas. 
3 alcuzeros TSO pesetas. 
2 sillas, 50 céntimos. 
2 cantareras madera, 2 pesetas. 
6 lebrillos, 60 céntimos. 
5 mesas chicas 5 pesetas. 
125 capachos nuevos, 125 pesetas. 
Un peso cruz, 50 céntimos. 
2 pares anterrollos, 80 céntimos. 
3 borriquetes, 1 peseta. 
5 rodillos madera. 1*25 pesetas. 
4 arquillos de carro inservibles 25 céntimos. 
2 tinajas, l'SO pesetas. 
40 arrobas leña olivo 10 pesetas. 
Un coche y guarniciones 275 pesetas. 
5 yugos carreta, 30 pesetas. 
25 arados hierro 375 pesetas. 
5 arados, 10 pesetas. 
Otro Obal, 10 pesetas. 
2 iden Bramant 350 pesetas. 
Otro iden Angirol incompleto 50 pesetas. 
2 horcas hierro, 4 pesetas. 
3 manos id. 6 pesetas. 
20 charrúas mano, 15 pesetas. 
10 id. grandes 12'50 pesetas. 
6 pares aguaderas hierro 24 pesetas. 
30 teleras, 30 pesetas. 
27 enrejadas de mulos y bueyes, 15 pesetas. 
80 birortas, 10 pesetas. 
5 juegos de costillas, 12,50 pesetas. 
10 cencerros, 2^0 pesetas. 
2 máquinas segadoras incompletas, 400 ptas. 
8 picos de sacar remolacha 24 pesetas. 
2 palas hierro, 6*75 pesetas. 
2 guadañas, 5 pesetas. 
28 chapas de enjero lO'SO pesetas. 
17 grapas para enjeros 6 pesetas. 
22 orejeras 7'50 pesetas. 
Porción tornillos 1 peseta. 
14 sortijas carro 5 pesetas. 
Porción hierro viejo 5 pesetas. 
5 sartenes, 5 pesetas. 
pesetas. 
2 tinajas, 75 céntimos. 
2 cazos, 50 céntimos. 6 angarillones para la paja algunos rotos 18 ¡ 
pesetas. | 2 paletas, 75 céntimos. 
40 horcas de madera viejas algunas roías a | 16 candiles 2 pesetas. 
1 peseta, 40 pesetas. 1 trillo rotativo 125 pesetas. 
8 rastros imperfectos, 80 céntimos. j 3 romanas 11 péselas. 
Un caballo entero algo obscuro, lucero muy ¡ ? las madera en nial estad a 50 . 3 { 1 - . . . 
grande, valorado en 125 pesetas. céní¡mos 1 4 treveues o pesetas. 
Una yegua castaña, lucero corrido, lunar en- 8 tril[os a erados incompletos t 20 ptas. 160 
tre los ollares, de doce a catorce años, su 
valor 300 pesetas. 
Una yegua torda plateada, como de unos do 
ce años, su valor 150 pesetas. 
pesetas. 
3 cribas de trigo, 3 pesetas. 
2 cribas de garbanzos, 2 pesetas. 
Y una escopeta retaco 4 pesetas. 
Se ha señalado para el remate el día cin-
co de Abril próximo a las doce en la Sala 
Audiencia de este Juzgada y se advierte a los 
licitadores que no se admitirán posturas que 
I no cubran las dos terceras partes del valor en 
Una yegua negra pereña, pelos blancos en la 10espuertas para paja 2 pesetas 50 céntimos. | que han s¡do tasadüS¡0S expresados bienes y 
frente su valor 200 pesetas. \ porción de icales viejos para gavillas 1 ptas. ; sin que previamente se haga la consignación 
Otra yegua castaña,como de 24 años, su va- 3 artezas para amazar en mal estado, 30 ptas. ' Prevemda P0r Ia Ley-
lorlOO pesetas. , . • u • i e * i Antequera 26 de Marzo de 1913 i u i p j ! torno para cernir harina 15 pesetas. M c ly,0• 
Otra yegua castaña pereña, estrella^ como de ¡ , inrnninlpfn hprhn nn!vn , n ^ ! José Calderón. 
unos diez y ocho años,sú valor 75 pesetas, j 1 ^ g.^"1^ hecho polvo 1 peseta ; 
Otra yegua alazana, lucera, calzada del pié iz- | „ . _ _ ' „ _ _ ? tJlf^ 
quíerdo. como de veinte y cuatro años, su i 8 martagiiillas, 2 pesetas, 
valor 175 pesetas. ! 20 gargantas arado de olivo almedro y otro 
Otra yegua castaña, obscura, estrella,muy vie" \ a 1<50 Pía£- 30 Pesetas-
ja, su valor 200 pesetas. 8 cabezas arado de olivo, 4 pesetas. 
El Secretario ante mi P. H. 
Pedro Sánchez. 
UNA CARTA 
EiSr.D.José Espejo Jiménez nos ha dirigido 
una carta cuya publicación exige invocando 
la ley de Imprenta, con motivo de una frase 
que estima despectiva contra su persona por 
parte de nuestro compañero Papa-moscas en 
su romance cómico titulado *De Venir a 
menos». No nos parece que el caso merezca 
la importancia que quiere darle el interesado 
ni que esté comprendido en el número de los 
que por la Ley de Imprenta dan derecho a 
rectificación pública mucho más cuando el 
autor del romance leahneníe reconoce que 
su frase es puramente humorística y solo 
tiende a poner de relieve las relevantes cua-
lidades de celo y eficacia del Sr. Espejo en 
su cargo de administrador de fincas. 
LA DIRECCIÓN. 
DESDE FUENTE-PIEDRA 
La piesta del átbol 
Antes de hacer la reseña de esta fiesta 
voy a interponer unas cuantas razones con-
cernienteb a la utilidad del arbolado. 
Todo el mundo reconoce que España es 
un pais privilegiado por las riquezas natura-
les del suelo y del subsuelo; pero se observa 
al mismo tiempo que mientras ha dejado pa-
sar sus mejores minas a manos de los extran-
jeros no saca de su agricultura todo el pro-
vecho que debiera, por que no se dejan regir 
los propietarios en sus explotaciones por sis-
temas que, asegurando el presente, sean a la 
vez garantía del porvenir. 
Uno de los hechos más deplorables, y 
contra el cual se ha empezado tarde, desgra-
ciadamente, a reaccionar, és la corta inconsi-
derada de árboles, icsultando que hoy dia 
los ingenieros agrónomos tienen que empren-
der grandes trabajos para remediar de algún 
modo, y a fuerza de tiempo, un estado de co-
sas que, mejor mirado, hace veinte o treinta 
años, no hubiera llegado a la gravedad que 
actualmente entraña. 
La falta de educación técnica de nuestros 
agricultoresj ha sido la principal causa del 
mal, por que estos solo se han percatado 
muy tarde del gran daño que se hacen así 
mismo, o cuando menos a sus propios hijos, 
al destruir con extraño afán sus dilatados bos-
ques. 
Es urgente por el bien de la agricultura y 
de las industrias nacionales que los que lo 
ignoran todavía queden por fin enterados del 
importantísimo papel que desempeñan las 
selvas en la economía toda de un pais. 
El árbol no nos proteje solamente contra 
las catástrofes que asolan con tanta frecuencia 
ciertas regiones del territorio; en lo que se 
refiere más especialmente al régimen de las 
fuerzas hidráulicas, la selva constituye el ver-
dadero regulador de las mismas. 
Si las vertientes de una depresión de te-
rreno están formadas de rocas desnudas des-
provistas de tierras donde pueda desarrollar-
se alguna vegetación, el agua de las lluvias 
resbala en ellas como sobre el tejado de una 
casa; cuando llueve abundantemente, las 
aguas se precipitan con violencia ladera aba-
jo, y 'el rio cuyo caudal se ha aumentado 
asi de repente,siembra a menudo la devasta-
ción en todo su recorrido. -
Aquellas vertientes, no teniendo agua 
ninguna, sucede en cambio que durante el 
verano se agotan las fuentes quedando el 
lecho del rio seco o casi seco. 
Cuando, al contrario, las rocas están re-
cubiertas de tierra donde nacen vegetacio-
nes que ías mantienen en su sitio, el agua se 
filtra en ellos, circula, tarda en bajar, impi-
diendo por consiguiente, que suba con rapi-
dez el nivel del rio, y las fuentes alimentadas 
durante mucho tiempo aseguran la circula-
ción del agua en el ¡Hiérvalo de las lluvias. 
Si las vertientes están recubiertas de 
bosques, el fenómeno de regularización es 
todavía más acentuado; los árboles amorti-
guan la violencia y la intensidad de las l lu-
vias, reteniendo por medio de sus hojas par-
te del agua precipitada, y toda la que llega 
al suelo, es inmediatamente absorbida; este 
suelo de la selva se hace él mismo más per-
meable y queda más firmemente adherido a 
la ladera que lo soporta. 
Está protejido contra la erosión y cons-
tituye un potente sistema de canaüllos capi-
| lorios que almacenan primeramente, y des-
| pues dirigen con lentitud hacia las fuentes el 
agua recogida en su superficie. 
(Continuará en el número próximo). 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
LOS m\m DE U BARBARIE 
¿Que han entendido por educad jn moral 
los insensatos educadores que proclaman 
«I laicismo en la enseñanza? 
¿Qué han hecho de esa elevada y tras-
cendental misión que se ocupa en dirigir 
el alma de un niño por la augusta senda 
de la emulación de la virtud? 
Vivo dolor causa pensarlo Destruidos 
los moldes donde va a fundirse la educa-
ción de los hombres de mañana, atrofiados 
los delicados sentimientos que naturalmen-
te brotan en el corazón de un niño, preciso 
es confesar que el hombre se educa libre-
mente y, a su propio antojo. 
No busquemos ya las nobles prendas 
del honor que fueron patrimonio de ios 
grandes héroes; han desaparecido de los 
hombres de hoy que fueron educados en la 
escuela libre de ayer. 
Los partidarios de )a barbarie, los au-
tores de la educación funesta, ruina de las 
sociedades, se proponen dirigir el espíritu 
infantil por los más arbitrarios senderos 
y el niño crece y respira el ambiente de 
esa escuela donde la consunción moral va 
matando lentamente, donde se pierde la 
idea del valor, del heroismo y del deber. 
Fijémonos en las escuelas de Sócrates 
o Epicuro. Los discípulos de estos maes-
tros aleccionados por las máximas más de-
plorables fueron incapaces de la virtud, in-
capaces del heroismo, incapaces hasta de 
cumplir con sus deberes naturales. 
Los estóicos por otra parte desprecia-
ban la vida y no reconocían en Dios pr i -
macía sobre esta: mataron y suicidáronse 
porque no se les enseñó nunca «que el 
hombre no es dueño de la vida ajena ni de 
la propia». 
Infamaron y usurparon los bienes del 
prójimo por que nadie les dijo: «No haced 
a otro lo que no quisierais que hiciesen con 
vosotros mismos». 
¡Qué necesidad de educación moral! 
¡Qué necesidad de educación cristiana! 
¿Fueron notables ios estoicos? ^Desco-
llaron en las ciencias o en las artes? Con-
cedamos que fuesen en su mayor parte. 
¿Qué tenemos con esto? ¿Supieron vivir? 
¿Supieron practicar esa sublime filosofía 
de vencerse así mismos? 
En ellos no se vió esa voluntad firme y 
avasalladora, esa volunlad enérgica y po-
tente que rompe las cadenas de las pasiones 
y hace al hombre soberano dueño de sus 
actos. 
Cuando ha bramado el aquilón del i n -
fortunio, el alma del hombre dirige Instin-
tivamente sus ojos al cielo de donde espera 
el socorro. 
Quitadle entonces la idea de Dios; evitad 
que dirija su mirada al cielo. ¡Ah! ¿Que 
vais a hacer del hombre? ¿queréis verlo en-
tregado a la desesperación y perecer vícti-
ma de sus propias manos? (Estos fueron 
los estóicos). 
Ahora bien: el niño ha pasado a hombre 
y se encuentra en medio de la sociedad y 
al fijarnos en sus acciones y al observar las 
oscilaciones de su conducta descubrimos al 
niño mal o bien educado. 
*E1 hombre es según se ha educado en 
su infancia (dice un ilustre pedagogo) por-
que el niño sigue sin desviaciones notables 
ei camino que empezó a recorrer en los 
primeros años.» 
No cabe pues, dudar que el maestro i n -
fluye en la voluntad, en la inteligencia, 
en el carácter, en la vida en una palabra.del 
niño que pasa per sus manos para recibir 
educación. 
¿Que pretende el maestro en el caso de 
privar al niño de los benéficos efectos de la 
educación moral bien dirigida mediante la 
enseñanza del catecismo en las escuelas? 
ySerán estos educadores verdaderos aman-
tes de la formación de! carácter en los n i -
ños, del valor patrio, del acerado temple 
que ha caracterizado á los hijos de la cató-
lica España? 
Cansados estamos de oir á los laicistas, 
frases como estas: uNo es conveniente dar 
al niño ninguna educación religiosa para 
que él escoja luego la que más estime" 
¡Mentira parece! ¡Ue este modo se des-
truye la obra de la educación. 
Digan mejor que se han propuesto de-
sarrollar los vicios, los crímenes, los delitos, 
ia barbarie en una palabra. 
José Avilés-Casco Lora. 
A M A L A G A 
En medio de la expíéndida bühia 
que en la concha guárdala brillante, 
surge la perla... ¡Málaga radiante, 
bañada por el sol de! medio día! 
Un cielo azul la inunda de alegría; 
un mar sereno la acaricia amante; 
un aire tibio, bésala fragante; 
un eterno pensil, le da poesía. 
Málaga es la ciudad de los placeres, 
de la gracia de Dios, de la belleza 
del amor, que rebosa en sus mujeres, 
del trabajo, que es fuente de riqueza 
¡Y el estruendo fabril de sus talleres 
es el himno que canta su grandeza..! 
Carlos Valverde López 
E L Q U E A N U F C I A V E N D E 
Todo el que es verdadero comerciante 
anuncia continuamente ios artículos que tra-
baja, y así mediante el pequeño desembolso 
que el anuncio supone, ve aumentar sus ven-
tas de modo considerable. 
No se debe olvidar que un anuncio o re-
clamo en la prensa, tiene la ventaja sobre el 
prospecto, de ser mucho más económico y de 
resultados más positivos porque los lectores 
del periódico leen el reclamo contra su volun-
tad, en tanto que el prospecto rara vez es 
leído. 
Al que convenga anunciarse en alguna lo-
calidad debe elegir para ello el periódico que 
más venía alcance en ella. 
HERALDO DE ANTEQUERA tiene una tirada 
de mil iejemplares por edición, y de ellos más 
de quinientos se venden en esta población, y 
unos trescientos en los pueblos limítrofes 
Su tarifa es la siguiente: 
En 1.a plana a 20 Cts línea del cuerpo 10 
por inserción. 
En 2.a id. a 15 Cts. id. id. id. 
En 3.a id. a 10 id. id. id. id. 
En 4.a id. a 5 id, id. id. id. 
A estos precios, hay que agregar 10 Cts.por 
anuncio e inserción, por el concepto de tim-
bre. 
Reclamos, gacetillas, etc. a precios con-
vencionales. 
La sección de publicidad está a cargo del 
redactor de este periódico Sr. Ruiz Ortega al 
que se darán las órdenes de inserción cuatro 
días antes de la salida del periódico. 
Anunciese V. en ia prensa, y verá prospe-
rar sus intereses. 
MercaOo De Cereales y Aceites 
Precios medios en esta semana: 
Trigo recio ' . , 
Cebadas . . . 
Habas cochineras 
Maíz , . . . 
Ptas. 
. . " i i,5o fanega 
. lo « 
. .'15 « 
. . 12,50 c • 
Aceites (en bodega). . . 12.25 arroba 
P r i m a v e r a y E s t í o 
Nuevos Albuns de modas de París, Lon-
dres, Berlín y América. 
«Elite» «Parisiana^ y «Ve l -
dons Fashións^. 
De venía en El Siglo XX. 
UN M A L P A S O 
Cuando Juan, tras un día de ausencia, 
aportó por la casa llevando consigo a Ismael, 
Rita no pudo ocultar su desagrado : 
— ÍEstábamos tan bien sin gente extraña; 
—dijo a su hombre una vez a solas. 
— ¡Es un compañero!— alegó hoscamen-
te Juan.—Ha hecho propaganda en Chile y 
viene fugitivo, miserable, enfermo. . . ¡Cum-
plo con un jeber! 
Rita, sin replicarle nada, sintióse invadida 
por la antipatía, por la prevención . . . Su atil-
damiento de mujer ordenada no las iba con 
aquel sujeto pálido, desabrido, mugriento, de 
ojos que humillaban con su brío mirar. 
Lo sentaron a su mesa; a la noche fué pre-
ciso tenderle un colchón en el comedor. 
Parecía muy instruido y hablaba con un 
énfasis autoritario. Rita le odió: 
—¡Ah, ei orgullo del desarrapado, con sus 
barbas de terrorista de melodrama y sus plás-
ticas actitudes de marqués! 
Mas los días pasaban y el aspecto del 
«extraño» cambió. Prolijamente rasurado,Rita 
pudo notar que sus facciones eran finas: au-
daz la nariz; los dientes de lobezno, largos y 
apretados; la boca sarcástica. Pero lo que 
siempre le desagradaba en él, eran los ojos, 
con su energía dura, acerada, humilíante. 
Notándolo fuerte, Juan lo presentó a su 
patrón, un constructor italiano que en su mo-
cedad se las diera de libertario. Quedó admi-
tido, tras una simple advertencia: 
—¿Camarada de seguro?... Bueno ya sa-
bes que en el trabajo no admito discusiones 
ni discursos. 
A las dos semanas Ismael, que descono-
cía todo lo relativo a construcciones de ce-
mento armado, era tenido por uno de los más 
hábiles operarios. 
Al convencerse de la traición. Juan montó 
en cólera: 
— ¡Ah los muy canallas! 
Iba a tumbar a puntapiés la puerta, cuan-
do reflexionó: ¿Qué ganaba con trincarlos del 
cuello, y valido de sus puños atléticos, es-
trangularlos allí mismo, sobre el lecho profa-
nado? 
— ¡Nadal—pensó Juan, que sin ser un f i -
lósofo, tenia «sus ideas*. 
Acaso las «ideas» de Juan fueran un poco 
vagas, algo caóticas, sobradamente demole-
doras para los tiempos que corren... Las ha-
bía adquirido sin método, sin orden, sin con-
cierto, leyendo a Kropolkine y frecuentando 
«veladas sociológicas». 
Y las «ideas» eran en este caso las que 
aconsejaban a Juan prudencia, mucha discre-
ción y tacto. Aquello no podía terminar con 
la violenta celeridad de un drama de Calde-
rón. Estaba la perspectiva de un proceso eno-
joso y agobiante; la visión de una cárcel 
impía.. . 
En el fondo la «cosa« era bien vulgar. El 
habíase unido a Rita libremente. Desde en-
tonces iban transcurridos cinco años. Cinco 
años pasados en común, sin más períodos 
álgidos que aquellos en que, estallada la 
huelga, Juan pagaba con unos días de encie-
rro «las ansias redentoras^. 
Su honor—¡oh, que deleznable prejui-
cio!—no sufría poco ni mucho con la con-
ducta de Rita. Pero, como hombre, en el más 
zoológico sentido del vocablo, no podía tole-
rar que un «advenedizo* se le llevara de 
pronto ¡o que más suyo creía. 
Era un absurdo quizá; una inconsecuencia 
acaso; tal vez Bakounine no las fuera con este 
afán de dominación.. . 
Pero—¡y de ello sedaba buena cuenta 
Juan! — ni Reclus, ni Grave, ni nadie, por 
más formidable análisis que practicara, lo-
graría conseguir que, en hombres fuertes y 
sanguíneos como él, estuviesen las ideas por 
encima de las pasiones. 
En consecuencia, pensó que debía aniqui-
lar al «otió* por el medio menos compro-
metedor. 
Y mientras se le ocurría este, fué hasta un 
almacén, donde bebió ginebra, quitándose 
con el alcohol el gusto a sangre que le esca-
rabajeaba en la garganta. . . 
Pasaron cinco dias. Al sexto, Juan e Is-
mael recibieron orden de ir disponiendo las 
vigas finales de la construcción. Alto y gallar-
do resultábale al propietario su edificio. 
—¡Con cuidado'—recomendó el arquitec-
to desde el penúltimo piso, viendo el avance 
de los dos obreros, que marchaban por el 
rnurallón con un pesado tirante al hombro. 
En la escalera ya, el arquitecto fué alar-
mado por sierto clamor sordo, al que suce-
diese infernal estrépito en la calle. 
—¡Se ha caído un hombre! 
La gente afluyó llena de curiosidad y de 
zozobra; los a Iban i les iban y venían azorados; 
rasgaba los aires el silbato de un vigilante. . . 
— ¡Un hombre muerto!-repitieron horroriza-
das muchas bocas. . .—¡Un hombre muerto! 
En presencia del juez, Juan declaró sere-
no:—¿Era usted su amigo? 
— T a i ; amigo que lo tenía en mi casa.! Eué 
un mal paso, señor! ¡En esta vida todos esta-
mos expuestos! . . . 
Vicente A. Salaverri. 
De Fray Mocho de Buenos Aires 
Chocolate San Antonio Probarlo es su mejor recomen-
dación-
O S L I Í Z d e I S L " v i c i a . 
ORACULO 
—«Humildes sembradores de seres y de ideas 
dejemos en el surco el germen de la mies: 
¡La mies humana!... Extraño conjunto de preseas 
de gloria que elevamos sobre triuntal pavés. 
Y dudas y miserias e impulsos criminales 
que roen y acongojan sin tregua el corazón; 
de dulces resplandores de efluvios celestiales 
y sombras que ennegrecen la duda y la traición!. . 
De Thales basta Nietzche la contusión eterna 
enreda su madeja obscureciendo el sol, 
su luz majestuosa, no obstante nos gobierna 
y cada nueva aurora nos baña en su arrebol. 
Calmando en el estudio la sed de lo ignorado 
cifremos en la vida nuestro supremo bien; 
ni en la virtud estáticos ni esclavos del pecado, 
las perlas del trabajo coronen miestta sien. 
Vivamos y sembremos los seres y manjares 
que nutren y renuevan la vieja humanidad... 
Va el duelo que gobierna los feudos estelares 
con la cosecha humana hará su voluntad!» 
Así dijo el maestro con plácida armonía 
al °rruDO de sus fieles adeptos, y añadió: 
—«Ved la copa en que bebo mi ciencia y mi alegría>, 
y a su mujer que, cerca, feliz le sonreía, 
con impudor sublime los labios la besó! 
J. LOPEZ DE GOMARA. 
PENSAMIENTOS 
El hombre enamorado sigue a la mujer 
como el toro sigue al sacríficador. 
Salomón. 
Un joven tiene siempre tiempo para amar; 
pero un viejo que no haya amado, sólo tiene 
tiempo para arrepentirse d¿ no haberlo hecho, 
Janer. 
El de un geómetra: Trazar la cuerda co-
rrespondiente al Arco ....Iris. 
El de uu sacristán: Encender las vel; 
de un bergantín. 
TIP EL SIGLO X X — F . JR. MUÑOZ. 
i 113 í > ' r . v rv r i : 
A O s EÑ0RA8 
En el CENTRO DE SUBSCRIPCIONES 
Romero Robledo 19 acaban de recibirse los 
a'bums de Modas para la temporada de ve-
rano, hermosas e interesantes publícnciones 
de París, Londres, Viena y Nueva-Yorí. 
«Elite*—<Revue Par is ién* — <Co-
tumes trot teur»—«Confecoión Pari-
siense*— «Modes Enfant '—<Paris Mo-
de>—*GMG par is ién» —« Weldóns Ca-
tá¡ogue*—*Moda Ideoh á . 3 
Subscripción permanente a 
«La Moda Elegante I lustrada» — 
«Salón de la Moda» —«Correo de la 
Moda»—y «Ultima Moda». 
O l i v a r d e r e g a d í o 
Se arrienda un olivar con 9 l f. aranzadas 
en ei panido de Pinilios, lindando con la ca-
rretela y ia casería de Juan Bueno. 
Darán razón Encarnación 44. 
padres 
ca B 
encontrarán un agradable en-
tretenimiento para sus hijos, 
orque trae Jeroglíficos, chara-
:perÍinentos maravillosos, una 
é infinidad de chistes, cuentos 
u^rso^  y reuniendo 12 cupones 
in en el sorteo de una magnifl-
ICLETA marca SANROMA. 
Las 
DE ABüílu^  liRALES 
J o s 
—DE-
^ J para sus ninas encontraran 
| Í | j y | Pgíambien modelos ue vestidos 
para primavera y verano. 
» es el único periódico que hay par3 
niños y niñas, el más barato y el 
que trae 28 páginas y un cuento 
Gran aceptación ha tenido el magnífico 
Portfolio fotográfico de España £¡ue tan h;jo-
samente ha sido editado por D. Alberto Mar-
tín, de Barcelona: es de forma apaisada y 
contiene cada cuaderno 16 fotografías,! mapa 
en color, reseña de la historia poliíica y geo-
gráfica de la Capital y nota de los ayunta-
mientos de la Provincia con indicación de 
los que tiene Ferro-Carrij, todo bajo artística 
cubierta. 
Cada cuaderno corresponde a una Capi-
tal y su precio de 50 céntimos de peseta. 
Puede subscribirse en el CENTRO DE 
SUBSCRÍPCÍONES ROMERO ROBLE-
DO 19. 
.. : Rob le . 
C i r u j a n o X j e i i t i s t a 
CLÍjMlCA ODOjMTOLÓGICA: 
Construcción de dentaduras de celu-
loide, cauchuc, oro, platino y aluminio : : 
Extracciones, Orificaciones y Empastes. 
- 20, M A D E R U E L C , 20 -
de regalo. 
Precio: ÍO cént imos . 
Suscripciones para fuera: 1*35 ptas. el trimesíe. 
Pago anticipado. 
Eh la Librería EL SIGLO XX. 
Importación directa de Primeras Materias para Abonos 
Sulfato de amoniaco.—Nitrato de sosa.—Escorias Thomas.—Sulfato y cloruro de pota-
sa.—Sulfato de hierro y de cobre.—Kainita. —Azufre. — Superfosfato de Cal.=Abon( 
completos para cada tierra y cultivo con especialidad para Remolachas, Cereales, Habas, 
Olivos, Hortalizas y Maiz. 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
Representante en los principales puntos de la región andaluza. 
C A S I 
C I J A DE AHORROS 
I PRÉSTAMOS 
- DE — 
^ ^JT15 Q 0 1 ^ 1 ^ A . 
Resumen de las operaciones realizadas 
el 23 de Marzo de 1913. 
INGRESOS 
Por 473 imposiciones. . 
Por cuenta de .35 préstamos 
Por intereses . . . . : 
Por libretas vendidas. . 
Total. . 
PAGOS 
Por 23 reintegros . . . 
Por 7 préstamos hechos 



















Magnífico Automóvil triple faetón, S- ajientos, 
íüJMMliS f N G í LIA N Á 
DE L U N A PÉRE¿ P E R I T O I N D U S T R I A L Vk E L É C T FIO - T E G N 160 ^ 
: - Sucesor de Felipe Herrero, Bel t rán de Lis v Roda - : % 
F u n d i c i o n e s y c o n s t r u c c i o n e s m e t á l i c a s 
Especialidad en maquinas para í ab r i cas de aceite meca n i -
^ ; cas3 e l éc t r i ca s y ( ju ímicas , (sul íuro) 
^ - - Consulta?, e$tu9ibs, proyectos, presupuestos, etc., gratis - - ^ •^ /C _ _ i ii _ • 
M (Antigua fábrica de Felipe Herrero).— J ^ ' m ' ' l ? I $ Q \ J I $ ^ A M 
v • v * v » v* v_« v • v , v * v* v- v • V" v ° v - ve v v* v vj» v - v • v • v * v* vr. v • v • v» v • v • • rz 
anzamlla 
Que es la preferida por los inteligentes en 
bebidas, la venden D. Manuel Vergara, D. 
Luis Thuiiler, D.José Castilla, D.Francisco 
Rios, D. Francisco Acedo, La Mallorquína, 
V.da de Aguilar y D. Miguel García Beniíez. 
! I í r % i v \ s ^ y REPARACION 
Se reciben avisos Aguardenteros 22. 
COTTÍ POSTULA d d e V » e 
gramófonos - - ESTEPA, 8ü - F. L0PÍ-:Z 
I56 Cato l^lo® 
en perfeclísimo estado, rueda desmontable, faros, faro grande delante, 
completamente equipado Soco Pesetas. Informes 
0-£ts*o.so Ixi^lé® (Málaga) 
r- ./•.'V.;.-.,-:."-:,-,;:;;;TÍL:;.--
iistrís OSÉ BU6NO MORALES 
Andrés Borrego, t7.—MÁLAGA. 
Bazar de Muebles de todas clases. Representante —José de! Pino Paché. 
p 
| Zócalos • Pavimentos - Escaleras • Cableros - So- jáj 
I 
rías de mármo! desde 6 ptas. metro cuadrado. ||j 
José Ruíz Ortega.—ALAMEDA 10 
.Hinojo IboLj^ ato 
Préstamos hipotecarios al 4 por 100 anual 
sobre toda clase de fincas. 
Se adelantan fondos para levantar hipote-
cas de préstamos caros para compras, dehe-
sas y otras fincas, y para cortar pleitos De 
5.000 pesetas en adelante, amortizable en 20 
años al 8.80 por 100 anual. 
Para más informes, dirijirse a don Antonio 
Trescasíro Navas, en Loja, calle del Caux nú-
mero 16. 
E TRASPASA 0 VEND 
una Fábr ica de M o s á i c o s 
hidráulicos y todas las existencias. 
Darán razón.—MADERUELOS, 18. 
D E 
J Y Z a n u e í 
Calle General Rios núm. 32. A 1 1 t e - i i - w e^o 
Tintorería con todos los procedimientos modernos y últimas produccio-
nes químicas, inofensivas para las telas más delicadas. 
Se tintan todas clases de prendas sin descoser. 
s q yender ípaíosdepino de6'7>8y9 © metros. Pirra informes di-
rigirse á 
JOSÉ PALMA, Victoria, 25.—MÁLAGA. 
Fábrica de sellos fie cauchou y metal 
J o s é Rojas Gironella 
: Cuesta de los Rojas 9. : 
propia para establecimiento, con portal 
y cuerpo de casa, dos pisos y balcones, 
toda en perfecto estado, situada en ca-
lle Trasierras núm. 3 y por lo tanto 
muy cerca de la Plaza de Abastos. 
Imformes en la imprenta de este 
periódico. 
Y L / Í f f s f t / f Se reciben encargos: En Antequera, Cuesta Zapateros 2 
En Málaga, Puerta del Mar. Almacén de ultramarinos de D. Braulio Aceña. 
